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Nota preliminar 

Lo que sigue es un relato penoaístico del proam en virtud 
del cual un Gobierno militar y autoritario -el del Presidente 
Augusto Pinochet- hace rigurosamente suyos los prindpbs 
de la econom’a de meredo. Es de observar que el €en&mm 
empieza a fines de 1973, es decir antes de las grandes exp- 
riencias neoliberales o neoconsmdoras de las modemas 
naciones de Occidente. 

Agradecernos a Ias treinta y tres personaIidsldes que 
accedieran a concedemos prolongadas entrevistas mema de 
su partk@acibn en la historia chlkm reciente. Estamos rece 
nocibs en especial de Iai ayuda del Centro de Docwrienb- 
ción de “El A@scurio’’ y de su Director Guillermo a ~ h ,  
cuyos datos han sido un apoyo inestirnttbk para esta c r h i d .  

Por tiltimo, h s  las gracias rnh &sivas al @&es 
formuIar0n intdigenm u b e w d m e s ~ a  la primm ver&% 
de este d a t o  asf como a quien di@ pacie*mmte e hpd- 

un e.janplar bgibte. 
mi6 c W c t S h ~ & Q k %  b & ~ ~ c f r c r c g a r  
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L PREPARATIVOS 

I .  

En 1972, entre grandes tensiones, el Presidente Alíende los 
llama a cargos ministeriales. Los intentos de restringir la activi- 
dad de los Ministros militares al plano meramente administrati- 
vo resultan ingenuos o hipócritas. La agitación exterior golpea 
los muros de los cuarteles. Los hombres de la FACH (Fuerza 
Aérea de Chile) apenas pueden contener su inquietud y han 
debido experimentar un cambio estremecedor de Comandante 
en Jefe: se va Ruiz Danyau y viene Leigh. Los IlMvinos estan 
impacientes en Valpm’so y en las demás bases y Unidades. las 
cosas llegan hasta un intento de sublevar a la marinería, con la 
aáhesión expresa del extremismo UP (Unidad Poplar). Los 
Almirantes viajan a Santiago o celebran OOIlsejos en Vd@- 
so. El Jefe de &@o Mayor de la Dekmsr Md, Viceidmi- 
mnte Patricio Carvajal, no tiene descanso. El prol>ia C m -  
dank en Jefe del E e i t o ,  General Carlos Rats G 
acude una y otra vez al Consejo de Gemmles para 
actihides persondt-~ o pedir op-es sobre la acbddd cp 
apremia. No s i m p s  wn s Conseja de Gencdes. 
Se celebran Cmfémcias dieGeBietsielsJy- 
tes, aapi cinirro CMkidm Genenales por cada hstitudh 
bza B 10% mpswentaníe~ &I ajet.Cit0 el Jefe eld Estwlcthkym, 



“1’ 

General Augusto hochet Ugarte, que tiene e& &&a el 
de Seguridad interior. En la 
tros casuales o reunionpq 
armas intercambian imp&sione 
sentantes de organizaciones gremiales de empres&os, agrupa- 
dos en el FRENAP (Frente Nacional de la Actividad Privada), y 
otros personeros de sectores sociales y de los partidos demócra- 
tacristiano y nacional, participan directa o indirectamente en 
tales contactos. 

“Cualquier día esto va a caer solo en nuestras man~s”, le 
dice una tarde el General Pinochet al Comandante de institutos 
‘Militares, General César Raúl Benavides, su amigo, mientras 
ambos contemplan el Palacio de La Moneda desde un ventand 
úel kíhisterici áe hhnsa .  
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Apreciación de¡ Resultadosm 
Estado Mayo? Electortz¡esm' 4- 

. * ,:I$*- ~ . - 
i -. 

muíana del 30 de diciembre de 1969, Sergio Ossa 
w o t  , Ministro de Defensa Nacional en la Administración del 
'residente Eduardo Frei, recibe &i Estado Mayar de la Defen- 
h un "Análisis del momento político nacional, desde el punto 
ie vista militar". No está aún proclsmado Allende, pen, el 
mnóstico supone un candidato UP único y fme.  El "análisis" 
los resultados efectivos se com~aran en el simiente cuadro: 

1969 1970 

27% *ai&* 27,8196 
Alessandri 35% " I r - . + -  34,8$g' 

UP (Allende) 0" u. 36,22% * 
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3 Pem a la advertencia, no se c a m W  las~térmims de la 
&dadvica y al d o  apsbmmiento Bcmocratacrks- 
timo se suma el triunfalismo avasdlador de la derecha. Ems 
mismos triunfalistas caen en la depresión y el p&im al saber- 
se el resultado de las mas. Lo que se hgce y &='en esos 
días, incluido el criminal asesinato del Comandante en Jefe 
del Ejército, General René Schneider, así como los compro- 
misos constitucionales con el candidato Allende, muestran 
un país cuyos líderes se hunden en la confusión. 

* 
Las cosas no siempre andan bien en las Fuerzas Armadas. 

Se vivieron otrora días estimulantes: cubdo el General Carlos 
Sáez, padre de Raúl Sáez, se perfeccionaba en el Ejército ale- 
mán a principios de siglo o cuando asistía al General E d  
Konier en la entrega de moderno equipo alemán al Ejército de 
Chile; o cuando, en 1925, presidía una brillante y numerosa 
Misión Militar, cuyos integrantes estudiaban en las mejores 
academias especializadas de Europa; o cuando el abuelo de 
Hemán Cubillos Sallato, el que fuemCmiraMrante Demeírio 
Cubilíos, vigdaba a pxincipios de siglo la construcción de nu- 
meroeas unidades  vales encargadas por Chile a Inglaterra; u 
cuando nuestra joven Fuemi Aérea surgía plena de entusiasmo 
y como pionera de muchas oíras. 

Hernh Cubillos k i v a  se perfecciona en Inglaterfa y 
hace una carrera naval lucida, llega a Vicealmirante y Co- 
mandante en Jefe de la Armada, pero su brillante hoja de 
servicios no consigna las privaciones y estrecheces que su 
familia ~ $ 1  debieron sufrir durante su carrefa de marino. Su 
hijo, Hemh Cubillos Sallato, con las mejores calificaciones 
y expectativas, se retira muy joven de la Marim. Su migo 

Kelly hadi lo misma cuando está a punto &ascender 
I Chn&d.mimnte. 
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m*$ se mtimn 

bre de 1969, d &mmdIhberb viaux 1\Q 
la en el b g i m i ~  d~ Artillería “T~C 
de haber entregado el c o d o  de 1 
Ejército con sede en htofagmta, y de r&bk 
hecha pública de Oficiales de laJXvisih. El c 
sional de la protesta queda en evidencia cuando co~curren 
solidariamente al “Tacm” los OfkiaIes alumnos de las Aca- 
demias de Guerra y Palitécnica del Ejército. A fmes de 1968, 
los alumnos de los tres años del Curso Regular y el año del 
Curso de Informaciones de la Academia de Guerra del Ejérci- 
to presentan individual y simultáneamente sus solicitudes de 
retiro. El 13 de julio de 1967 el diariaElMercurio publica una 
carta del “Coronel N.N. de las Fuerzas Amadas” -resultó 
ser el Coronel Orlando Gutiérrez de la Fuerza Aére*, que 
expone con la mayor franqueza la situacióa en que se encuen- 

I tra un jefe militar que ve alejarse del servicio, por razones 
económicas, a sus mejores subordinados, y el riesgo que las 
malas remuneraciones pueden traer para la disciplina y capa- 
cidad operativa de la fuerza a su mando. 

Estas son algunas de las señales de frustración surgidas 
a la luz pública. Frente a cada una de ellas hubo nerviosismo 
político y toma apresurada de medidas. Pero nada se hizo en 
el fondo para volvee a su sitio a las Fueras Amadas, ddspuét 
del descentxi que aiafrbmn a raíz de la caída del PFeSidmte 
Ckmml Car101 ilrpaaiee b l  Cmpo en 1931. 

I 
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k < . F h  Los fEMuiuos w-* a Kelly una 
Auende, no cuesta nada. Lo importaate 
Gobierno; &no solucionar los problemas wddcms.” 
Kelly se c0-m- a presentarks un p3an y mwdeepkSan- 
tiago a su amigo E d o  Sanfuentes Vergara, vin&drido tam- 
bién al grupo Edwards y colaborador estrecho de Hem& 
Cubillos. Sanfuenks, siempre optimista, promete el plan 
para áentro de treinta dim. Kelly les ofrece 8 los marinos el 
estuáio en un plaza de noventa días. 

Tres hombres tienen impartancia primordial en la ges- 
tación de ese plan: Sergio Undurraga, el dueh  de casagpues 
la base fue su oficina de asesoría para la Sociedad de FomerJ- 
to Fabril; Emilio Sanfuentes, que aporta la vinculacián em- 
presarial, nacional y grernialista, además de su acemuniento 
a los marinos y de su enorme capacidad para movilizar es- 
fuerzos; y Alvaro Bardón, que es el contacto más eficaz con 
los economistas demócratacristianos sin perjuicio de comu- 
nicarse con facilidad suma con los otros sectores de econo- 
mistas. 

En agosto de 1972 se formaliza el estudio del plan 
alternativo económico, esto es, un programa capaz de sacar 
al país del marasmo en que lo tiene Allende y de propcmio- 
narle a quien suceda a éste (probablemente las Fuerzas Arma- 
das) un diagnóstico y una pauta de acción en el plano econó- 
mico. 

Diez son los economistas que trabajan en el plan. Tie 
nen distintas ideologías y representan intereses diversos 
Además de la inquietud por la gravísima situación del país, 
los unen los e s t w k s  efectuados en la U f i i w r W  de Chica- 
go, el hablar M mismo lenguaje tecndtjgico y pertenecer a 
una misma generaciósi. El mayor de todos es Sergio de Cas- 
tro, que nace en 1930. Las demás vienen al mundo entre 1935 

tas son los siguientes y wuparb lrps c ~ ~ g o i  que aamtimu- 
(pabio Batclana) y 1944 (Juan Viiirnnú). ~ O G  diez S W ~ S -  



ción i 
MY 
p h ~ p & s  oJecLdjv6d d e l ~ ~ ~ ~ l s a b ;  
pues ~ i c k n t e d e l ~ B a s l c o ’ C e ~ 1  y Mi 
Manuel Cmat,  c&RZi% d d  giX@ Cp€Y 1kW SU % M d % W $  ‘SW- 
gio de Castro, Mhistro de Eccrnomfa y lV€inistmde 
da; Andres Sanfumtes, catedrático; Emilio Sanfwem 
empresario; Sergio Un&mga, Gerente dae la ofiem 
CORFO (Corporación de Fomento Fabril) en Nueva Ymk y 
h o m h  de empresa; Juan Villmú, Directorde Presupuestas; 
José Luis Zabda, Gerente <se Estudios del l&anco CemW, 
banquero y empresario. 

Aprobado el plan general, se distribuyen los distintos 
temas entre los economistas. Así, por ejemplo, Pablo Barao- 
na toma los asuntos agrícolas; Sergio Undurraga, mercado de 
capitales; Andrés Sanfuentes, política de redistribución de 
ingresos; Juan Vilfarzú, área de propiedad social, y así res- 
pectivamente. 

El trabajo demora más de lo previsto. Algunos espe- 
cialistas no le creen a Emilio Sanfuentes cuando dice que este 
plan es condición para la deseada intervención de las Fwrzas 
Armadas. Los marinos apremian a KeHy, este a su vez a 
Sanfuentes, quien urge a los demás. En mayo de 1973, KeHy 
cita a los economistas a Vifia del Mar. Se hospedan en el 
Hotel San Marth. Allí toma forma definitiva el programa. La 
dificultad del trabajo está en armonizar puntos de vista dife- 
rentes. Algunos piensan que las empresas tomadas ilegal- 
mente por el Gobierno de Allende deben volver a sus dueños 
y enajenarse en el mercado las adquiridas por aquél mediante 
expropiación u otro título. Otros estiman que el experimento 
socialista de Allende da pie para otro experimento social 
comunitario que otorgue la propiedad a los trabajadores. En 
muchos casas se lkga a soluciones decompromiso. Eí hecho 
es que Emilio Sanfuentes resume en cinco paginas d twaajo 



lss rnarhastalíQIImibh&& a 
qgaga. El 11 de septianbm & €973 h f m  
4úitorial Lord Cwhrane, cwppeesiden& es.-kmb Chk& - 
llos, nepresentante máximo de Agwtin E d l u r d  y muy d i t -  
cionado con varios economistas del.Plaa, trabajan sin para 
imprhnknolo e*mplares del exteaso docuwto, fmdiar. 
mente llarnah “El ladrillo”. Antes de mediodi4 del mi6 
les 12, bs Oficiales Generales de las Fuazas Armada q 
ejercen .respon 
ma de sus esci 

is& 
it01 



LOS HOMBRES 
DE “EL LADRILLO9 

Se conocen en-auquicamta, y se casan. E m -  
desvinculado de su familia, de la que nunca hablari a 
hijos. Ella, nacida en iquique , hija de yugoslavos . Él, ems-1 
do en carnes, lleno de vida, emprendedor, extravehdo, hos- 
pitalario y buen ganador de dinero. Cuando Sergio de Cas 
Spikula, el segundo de los hljos, ha cumplido un 
De Castro resuelve ir con su hh a visitar a s 
Spikulo, avecindados entonces en Bolivia. La visita se 
por 13 años, tal vez porque el hábil hombre de negsei 
Castro puede sortear mejor en el Altiplano los rigores de 
crisis mundial de 1931 que tan cm1 ha sido con Chile. 1 
hombre tiene en La Paz la representación de R.C.A. Victor 
aprovecha el suculento despertar de Ea industria fonográfica 
de radio en la década del 30. 

Castro a radicarse en el Perú en 1944 para regresar definitiva- 
mente a Santiago de Chile en 1950. Pero los De Castro Spiku- 
la recordarán siempre los buenos tiempos y los buenos ami- 

La familia, muy unida entre sl, vive con holgura y 
dishta el éxito econhico del pa&. Sergio De Castro k e  

Las incertidumbres políticas bolivianas inducen a 



22 LOS HOMBRES DE “a LADRiidD” 

s u s p r i r n e n > s e s ~ s ~ ~ ~ ~ ~ s y ~ ~ ~ s e ~ ~ -  
l a w  el San Calixto de La Paz, r e g d o  por Padres Jesatae. 
En 1943, cuan& ha cwmpkd~ 13 Nos, v k e a  Chile a seguir 
eetudios secundarios en el Grange Scho,ol de Santiago. f@t- 
sa en 1948. En las vacaciones viaja a Bolivia o al Perú, según 
el caso, para estar con su familia. Cuando se recibe de bachi- 
ller, desea seguir ingeniería en la Universidad de San Mar- 
cos. Su padre le sugiere enviarlo a Estados Unidos o Canadá, 
aunque prefiere este último país, temeroso de la sociedad 
norteamericana de posguerra. Sergio es admitido en 1950 en 
la British Columbia University, en Vancouver, Canadá, don- 
de cursa un programa universitario amplio, preparatorio de 
las especialidades profesionales. Está tranquilamente en casa 
de unos amigos canadienses donde se hospeda, cuando un 
telefonema que le toca leer a él mismo le cambia la vida. Su 
padre, de 50 años de edad, ha muerto súbitamente de un 
ataque al corazón. El golpe es tremendo. Regresa a Chile lo 
más pronto posible, después de rendir sus exámenes. 

De los tres hijos, Sergio es el único que muestra voca- 
ción por el estudio. Su hermano mayor lo convence de que 
siga estudiando, aunque la viuda y sus hijos no han que+& 
en buena situación económica. Sergio De Castro quiere estu- 
diar Leyes, pero un abogado amigo de la familia lo persuade 
de 1 s  ventajas de una profesih nueva entonces: ingeniería 
comercial. Sergio De Castro cae así en 1952 a la Escuela de 
Ingeniería Comercial de la Universidad Católica de Chile. 
Tiene 22 años. 

8 

Sergio De Castro no ilega en 1952 a una Universidad 
Católica sin problem&. La gobierna Monseñor Aifredo Silva 
SaSatiaga, Anobispo de CoJ-Pción, distinguido eclesiástico 
badicionalista. ~a Uaivetsjdíui sufre una crisis 1 q &  q p  BS 



la crisis de la I&& e11 t w v  b i ~  -ata- 
cristianos cmtmkm la FEW (Fe 
la Universidad Catbbca) des 

 del 40. Los canservadores e 
dinasth d e m w ~ ~ s € i m  recién em 1957 y &lo: p a  terpler 
:en 1958 a un presidente estudiagil que loa interpreta: Pablo 
r'%i)araona Unúa, de Economía. Leyes y Economía irhajan en 
?común esa empresa, surgen o reasgen ahidades y ani* 

y se consolida un grupo de gente nacida drededor de 
del cual salen varios eccmomistas. 
n 1952 la Facultad de Comercio y Ciencias Econónii- 

s de la Universidad Cat6lka apenas hace investigación y 
ncia propiamente económicas. Prepara a ingenieros 

comerciales de acuerdo a las necesidades mpsarias, espe- 
'alizados, eflcientes en admbistracián o capacitados para 
ercer audit&, pero d trabajo no se orienta hatcia el ana- 

sis económico. Salvo eseasas excepciones, no se cultiva en 
Chile la ciencia económica moderna. La avanzada está en la 

- Escuela de Economfa de la Universidad de Chile, con su 
sesgo keynesiano, a la que enriquecen aportes aishdos de 
estudiosos de gran vdrrr que han perfeccionado sus estudios 

* en universidades extranjeras. Fmticdar influencia ha ejerci- 
do el profesor norteamericano Joseph Gninewald en dicha 
Escuela. 

Cuando De Castro cursa sus estudios, el Director del 
Instituto de Asuntos Intem&canos en Chile, Albion Pat- 

fterson, ofrece a Ia Universidad de Chile un pgrama intensi- 
vo de intercambio can dgma univeirsidsd norteamericana. 

: No hay respuesta. Patterson hace entomes la oferba a la 
Upivea~odad Católica y recibe de vuelta k visita Bel propio 
Decano de la Facultad, el pdemr de derecha c d a l  
Julio Chad Ceda. 
(AdminbW6n de 





Estudian con De Castro, HotGncio Fellay y V4cW 
Oxenius, rsnbos egmadus de la Universidad Cat6ka, y 
Carlos Clavel, Carlos Massad y Luis Artun, Fuenzalih, de 
la Universidad de Chile. Ai brimstre siguiente Ilegm Em??+ 
to Fontaine y Pedro Jestanovic. 



oienle a la Escuelade Ecrworriía y d rugby, que le consume 
parte de sus energías oompetitiv~ y tiomm&m 
probablemente le da tambih c0nf . i . i  en la fucnr ejercida 
con cprtmidad sobre el adversario. De fmn& ancha y lim- 
pia, menth poderoso, ojos irónicos, De Castra es toda una 

. .  

Castro en alguna oportunidad. Ciertamente él no ha estado 
nunca entre los programados. 

Eh la Universiád, De Castro descuella por su se@- 
dod inaelectud, su claridad didktica y su adliesión sin vada- 

aprendió en la Universiáad Be Chicago. Estos 

eltEabrrjOdeua- . El rmiubáo es correcto aunque 
no io ea el dc;rarnolle @#rico. üu Cixs$m: “W mal.” Ed ogo 



sidad Católica diversos profmoms entrenados en Chicago: 
Ernesto Fontaine, Luis Arturo Fuemalida y otros, hasta hr-  
mar una gran corriente vitalizadora de la Facultold & Econo- 
m'a. 

Urn, de los primems intentos de exponer la t d a  eco- 
nómica fuera de las aulas se hace en 1965, cuando los profe- 
sores Sergio De Castro, Manuel Cruzat, Pablo Baraona, Do- 
minique Hachette y Sergio de la Cuadra dictan cumus para 
empresarios en las oficinas de la Sociedad de Fomento Fa- 
bril. Entre los alumnos asistentes se encuentra Fernando U- 
niz Cerda, gem 
ri0. 

.. * 
En la década del 60 se dan muchos factores de crisis en 

la Universidad Católica. Uno de ellos es la presencia del 
jesuita belga Roger Veckemann, espíritu vivo y carisdtiw, 
personalidad de gran talento y cultura, que constituye en lss 
estudios sociales un ingreso a la modernidad semejante al que 
provoca el convenio con Chicago para las eccmmktas. Los 
cristianos de izquierda y la izquierda en general reciben un 
refueno en la acción de Veckemann. En tom a él se funda el 
Centro Belarmino y de allí surgen jóvenes S O C ~ ~ ~ Q ~ O S  que 
van a tener influencia en la izquierda marxista. Entre dlas se 
encuentran Rodrigo Ambrosio, fundador del MAPU (Movi- 
miento de Acción Popular Unido), rama extremhta d@ k 
Democracia Cristiana, desgajada de ese partido durante la 
administración del Presidente Frei; José Joaquín Bmnes;, 
ideólogo socialista, investigador de sociologia de ¡a cuttiara y 
áe ciencia política, boy de ELACSO ( F w W  
cana Ciencias S0ck.k~); IibnueJ antOBi0 
lisia, investigador y cie~tistapolitkh vbmhd~ rFW\CStO; 



3 . -. . . . . . . - . ._ . - 







Hacia 1966, De Castro y Baraona “descubren” al soció- 
logo Emilio Sanfueates Vergara y lo deciden a hacer un 
posgrado de Economía en Chicago. Emilio no sólo es k n  
conocido de sus “descubridores” sino que, ademis de ser 
hermano del economista Andrés Sanfuentes, mantiene amis- 
tades y contactos con casi todos los estudiosos y profesiona- 
les, inquietos en esos años por la situación nacional, áesde el 
h a  centro y centroderecha a la derecha del espectro politico. 
El grupo de los años 1940: Manuel Cruzd, Ristih 2kgers, 
Joaquín Villarino, Hermógenes Pérez de Arce, Sergio Undu- 
mga, mantiene la amistad iniciada a veces desde niños, en 
encuentros más o memos frecuentes. 

Manuel h a t  Infante nace en Santiago el 10 de mayo 
de 1940. Estudios en San Ignacb y Fscickpd de Econodade 
la Universidad Católica. mas te^ en Econoda de la hivemi- 
dad de Chicago y doctor en AdministrPción de k Universidad 
de Harvard. En su segundo alio de Chicago B toca akenmr y 
convivir con De C m ,  mientras gste m a  el dot%mdo. 
M e s o r  e investi- en la Facwlrad de Ecmcmiía de b 
Univemiáad C&lica. Empieza a trabajpr en 1946 IAM e1 
gmpo del Baaem Mpotecda &I Chile (Javier Vial, W n d o  
h í n  y Ricardo Clam). Participaea loscstuks peogrrni5- 









- 
h' .* 

Desde mediados de 1971 hasta septiembre de 1973, las 
comisiones técnicas del partido demócratacristiano se man- 
tienen excepcionalmente activas, especialmente en el terreno 
económico. Bajo la responsabilidad del departamento técni- 
co de ese partido, se dan a conocer informes periódicos que 
reflejan los estudios de los economistas. Estos apoyan 
además la labor de los parlamentarios. El diputado y más 
tarde senador José Musalem juega un papel de vanguardia no 
sólo en la crítica del rt5gimeri de la Unidad Popular sino ai 
ejercer su mandato parlamentario con estilo moderno, usan- 
do, como en otras democracias, el concurso técnico coma 
respaldo de sus afirmaciones. Alvaro Bardón, Andrés 
Sanfuentes, José Luis Zabala y Juan Villarzú prestan esta 
asesoría. En 1973, se edita un libro con los discursos y artícu- 
los de aquél. Andrés Sanfuentes en oportunidades casi vive 
en el Senado buscando información, estudiando proyectos y 
colaborando en todo a la labor parlamentaria. Ahí obtiene 
una formación política práctica que le servirá para su trabajo 
de economista. 

Andrés Sanfuentes nace el 8 de septiembre de 1939 en 
Santiago. Estudia preparatorias y humanidades en el Colegio 
de San Ignacio, de donde e p s a  en 1956.'Estudia Economía 
en la Universidad de Chile y se recibe de ingeniero c o d  
en 1962. Realiza estudios de posgrado en la Universidad de 
Chicago ciuma$e lios afios caaendaros 1968 y 1869. 

El 16 de mp de 1944 nace en at.iCrr Jurn VillarzÚ 
hh&. Estudia en el Colegio AEerriBai & Seráiqo y m recib 
de ingmkmcmercid en la Universidad de CMb. Se M a ,  
gldeds, cle 6ontadm auditor en kk u a i w w  de ckale. 









de su casade calle Oxford, en Apoquindo, donde está recién 
instalado con su familia. AI regresar a su barrio, bien entrada 
la mañana, advierte el alboroto de los vecinos. Por Juan 
NaveUn y Patricio Guznt$;n, que están en l a d l e ,  seiriiLp0- 
ne de las noticias del alzamiento militar. Celebra coa bmigos 
el suceso y sube rri cerro Cdám a seguir las evoluciones y 
acciones de fuego de los Hawker Hunters sobe Tomas 
Moro, residencia oficial del Presidente Allende que éste y su 
comitiva han desalojado en las primem -86 h &ana. 
Al~si~i~~ocupwráelaeciaaoc~tfadivosdehIjercuelt 
Mirlitw el Subdirector de dicha Escuela, TenieaQ Coronel 
Idis Danús Cwim. 

Un vehículo de la Arm& se detiene en d domicilio de 
Wgio de Castro el viernes 14 pm la mañana y le transmite 
una citación del Abimte Mtrigapeoagiae se pmstme enel 
Ministerio de Dehísmr a las 4 de la tarde dc ese mismo día. 
Deapuk de ataruQno se Qrige d oentro dela eiuc)ad mane- 
jando tu peqyeño Rat Topolino y logra ilagor hasté. ai Minis- 
terio. En b gudia  nacía saben de que estf icitada. hsp* 
de histencia, coasiguehacarmq&almhm- 



h que están asediados por mi& 
cimes,  que lo espera el AI 
&&&porel asensorhast 
ai vientre con su metralleta 
hacen pasar a una sala, donde espera unas dos hras sin que 
nadie se asome. Entra de pronto el Almirante Merino, a quien 
De Castro no ha visto nunca, ni por televisión. El Almirante 
viene apurado y con muestras de tensión. “Usted va a ser el 
Asesor del General González, el Ministro de Ecosomía”, le 
espeta sin pmúnbuios y se retira como llegó. Pasa otro largo 
rato y aparece el General Rolando Gpnzález Acevedo con “El 
Iadrillo” debajo del brazo, lo que da confiahza a Sergio de 
Castro. El Ministro cita a su Asesor para el día siguiente a su 

‘ &&&#.f.. 
d=P=ho* 

% 
&a ei.Mini;S&rb de &anuda, u? rQpa De Camxi coh 

P-,.Baniaiaa, Ah- B&, JUWI &at#ldTdnl$s b~-  
kitqgon y algunos otros amigod. Han w : & a d O s  por a 
rn hijo Twmk 1 . ’ <  . . 

Ela9spenríly, en et primer €a&%mmtup,a 

&wistmeiasrndi 

Autaanafziz(elGaúieraode1úWhnbd 
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o en la oposición a la Unidad Popular, y el famoso ''G 
Hemández, Gabriel Hemández, locutor de gran aud 
de la Radio Agricultura. 

nuems autoridades. A i m o n d o  en el casino delMinisterio 
de Defensa, Guerrero divisa grupos de hmcionarkxi qüel 



eoonomistas habb9Bquadado e 

mate. El hecho es que im m m b  se extmiaron en fa 
qitacibn de esos meses. Kelly ptdedgunas horn para =ha- 
cer la lista. Antes de que se retire, Merino lo nornbnA4inistm 
Director de ODEPLAN. Kelly no ha oído hablar de tal repar- 
tición y la ubica por la Guía de Teléfonos. Pide al Vicealmi- 
mte Patricio Carvajal, Ministro de Defensa, UM credencial 
para hame cargo de su puesto. Se constituye en ODE- 
PLAN. Ocupa la oficina que empleaba el hábil cien-polí- 
tic0 español asignado como asesor personal de &hadar 
Allende, Joan Gmés. Queda ahí de él una libreta de d i m -  
ciones femeninas en recuerdo de su agitada vida matoria 
durante la revolución chilena. El nuevo Director de ODE- 
PIAN estudia la ley y el reglamento orgánico de su Servidio, 
o& impone de que tiene rango de Ministro de Estado, lo que lo 
Milita p m  asistir a los Consejos de olbpnetc, y de que la 
oficina es una magnífica herramienta para-pducir pmyec- 
bos y para intarrelacionar todo el *tor IWdko de becono- 
da. Loajóvenes eammistiis no saben nada& Administra- 
cigr Ríbiica y no ae hancpreocupadde ver cómo organizblrán 
b s  e s d i o s  de pmyec&e y el rec1-W dk n u e u ~ ~ ~ p e -  

eceshnparpdlio. Wlyve 



¿ 

E 

Frei~~gioMolpna, aEmiliotkmfuentesyattrilabiaapoireci- 
da funcicmarh de Naciones Unidas. 

pyalelamente, Kelly liama a Orlando S á e a ~ ~  y Smgia 
Undurraga, y les pide que organicen un aímumm .cash 
ecQIloDListas jóvenes. Se maliza em el Hotel CailJón. Ahí se 
inicia la tom de posiciones. En los primemi momentse, el 
hombre clave para Kelly será Emilio Sanfuentes. Auaique 
éste no acepta cargo oficial alguno, actúa oficiosamente 
como asesor del Ministro Director de WEPLAN y tiene 
amplia entrada en la Junta, sobre todo en Jefes de la anrtcida 
y en el Almirante Merino. Sqgio De Castro es ya ases01 Be 
E c o d a .  Ese Ministerio ocupa un rango protdar  y jdr- 
quico superior al de Hacienda. Los militares suponen en el 
primer momento que la llave de la conducción econ6niica se 
encuentra en el Ministerio de Ecom’a. Rápidamente ad- 
vierten que los temas a b s t n i ~ ~ s  del presupuesto, del tipo de 
cambio y del manejo monetario a través del Banccr central, 
así como las decisiones sobre aranceles adurnem, inciden 
de manera concluyente sobre Ias providencias que pueden 
adaptme en Eccmmnía. En todo cam, el nombramiento de 
De Castro en ese Ministerio se explica por la creedade que 
la dimensión protocolar del mismo es trasunto de su poder 
efectivo. Baraona acompaña a De Castro en Ecomoda, pero 
su labor se extiende a Agricultura, donde 1- se le sumad 
el economista agrario Rocingo Mujica. En el Bmmo CfzWid, 
opera José Luis M a ,  funcionario del (ie-nb de 
esaictiosdelBanco, 

d e c O n ~ ~ ~ h Q C i ~ O S ~ ~ ~ ~ ~ ~ S n @ o , ~ ~  
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cosocial de prÓ&ctos, que contribuye a priorizar los gasto 
de capital de4 EsWo de svduerdo a criteribs objetivos. 

Finalmente, hay que mencionar la enorme 
reclutamiento que se realiza entre los universitario 
dos, especialmente por Miguel Kast. Trabajaráa para 
PLAN los especialistas: Alvaro Bardón, Sergio de la C 
Ernesto Fontaine, Hemán Garcia V., María Teresa 
Sergio Molina, Eladio Suzaeta, Alvaro Donoso, 

capacidades que van a infiuir en el estilo de toda la Adminis- 
tración. 

repetir asus niaros, co 



A contar del lunes 17 de septKmbile de t9?3, m y  
temprano, el Minastro General González cuenta con SU Ase- 
sor Sergio De Castro. El Ministro es bondadom y dispuesto a 
su tarea con el mayor e m m a  Lo acompaña su amigo y 
compaRer0 de mas el General en retiro Manuel Pirmchet, 
que ameniza el trabajo dejando caer desde debajo del bigote 
las mejores pruebas del ingenio chileno. El trabajo es agrada- 
ble en el Ministerio de Economía. Una de las primeras discu- 
siones es la relativa a la fijación de precios. Los eccmomjstas 
creen indispensable y urgente la completa libertad de pre- 
;ios. Piensan que sólo así se evitarán el acaparamiento y el 
Besabastecimiento. González está en el consenso ya antiguo 
en el país: hay que fijar los precios esenciales, porque de otra 
&anera se abusa. En fin, varios días después llega el mmen- 
ik, rn que hay que fijarles precio a las cecinas y están en la 
fntesala los interesados. El Ministro se aviene en darle mano 
!ibre a De Castro para que negocie con los cecineros. 

De Castro recibe a los representantes de la producción 
cecinas en su pequeño despacho, apenas amobllido. Las 
resados se presentan con su mejor care, CUR las mayores 
abilidades y con sus expresiones m6s persuasivas. Los 

precias fijados por la Unidad Popular resultan antiecon6mi- 
COS. Vienen a pedir precios más justas. Acompañan sus pala- 
bras con un largo y minucioso estudio de costos, más las 
disposiciones legales y reglamentarias que abonan sus peti- 
ciones de reajuste de precios para todas las variedades del 

De Castro hojea los papeles y ,  sin Bacerios atpew 
pucho, les hace presente que esta implmthdae en el p i s  la 

% 

$HldUCtO. 





delas &xmdendm P ingmwr a h llamaddl Am3 5 d C h  
1973 el G Q ~ Q  ha& cod had^ unas 259 empresai y Ea 
CQRFQ. y sus filiales9 aáquSndo otras 185 empresas, a d e d  
de unos lí9 bancos. El nihnero total de empresas ~ & s v  
medianas y pequeñas se empina a las 62Q, con p&di& 
estimadas en mSs de 500 millones de dólares. Las empresas 
del Area Social ocupan a unas €62.545 personas, qmima- 
damente el 5,6 por ciento del e m p h  total. 

Entre el caos económico de la Unidad Popular y los 
paros de 1972 y 1973, la situación de€ Area Social es de total 
confusión y de completa paralización. Lo primero es poner 
en marcha las empresas. El Vicepresidente de CORFO, Ge- 
nerd de Brigada Sergio Nuño Bawden, llama a su lado d 
empresario Euge~aio Heiremamas y, bajo su competente di- 
rección, se logra r eanha  la actividad de las empresas, ini- 
ciar la rewganizacion de los despojos causados por k Unidad 
Popular y hacer nwchar el pais en su canjunto. 

Al frente cle las empresas intervenidas o cmfisseada, 
los militares ponen a gente de su confísuiza. Por Eo general, a 
Oficiales retirados de las Fuerzas Armadas. Lo importante en 
el primer momento es hacer andar las empresas y el país. 
Después vendrá el problema de los costos de esta operación. 
Pero eso será sunto de los economistas. 













r- 

h. -‘ baadea los 2 rnikscridos; el peor @ipo  ai^ sossrbas alzas sino 
. d desabastecimknto; sin c&lo realista y precios libres el 

p’s no sale de su pasiraci6n. El d e b e  es animada, acalorra- 
do y sn&wmzado. El Almirante mantiene sus aprensiones: la 

‘ gente está muy pobre, vendrá la Navidad y el impacto sobae 
los precios de estas m e d i i  va a ser tmmendo. De prong@, al 
Aimirate golpea la mesa can mucha berza: “Seriar Ah&- 
rante Gduazcr, yo le ordeno que pare esta demluaciSn: iVa- 
mos a echar marcha atrás!”. Way un breve silewb, El Ah& 
r a t e  Gotuzw, se levanta y se cuadra. Nanteniénbe en 
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c - 1 ~  P S k z .  La devdua- 
Central es 
tamtonose 

tos prdxmmas áías, 6.1 deba- 
s, fundamentdes o nu, se &a- 

moUar6 en la instancia SBez para pasar después a la Jimta. 
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El 26 de septiembre de 1973 desembarca en Pudahuel, aero- 
puerto de Santiago, proveniente de Caracas, el .ingeniera 
Raúl Sáez Sáez. Iiimediatamente toma contacto con fa Junta 
de Gobierno y en principio acepta'el cargo de Asesor Gene- 
ral¶ pero no se instaladefinitivmente en Chile. 

El nuevo Asesor tiene 60 aií0s.y 7 meses de edad. .Es 
hijo del prestigioso General Carlos Sáez. Lb carrera paterna- 
lo lleva a Empa cuando tiene 12 años de edad y a los 17 
vuelve de Bachiller en Matedticas y BacldIer em Eilosofía. 
Su capacidad intelectual y su primera formación europea lo 
destacan como a l u m  de Ingenia's de la UniwrsiW de 
Chile y como Ingeniero, cuando reeibe su thio en 1938. No 
tarda en ingresar a la recién fundada Corpd6a  de Fomeaito 
de la Producción, de la cud no se separa h t a  despuk de un 
breve Ministerio de Hacienda en el Gobierno del presidente 
Eduardo Frei, cuando se distancia de ése. Al t r h fa r  A I b -  
de, busca llpl buen destino ea el extenod y 10 &tlcueplttp 611 
Venezuela, cuyo Gobierno lo con- m& t h p   an un 
gran sueldo. Esa actividad @b.lica, raaS una offha c031sub 
xa que abro con el i n g e e  Hemiin Wries en Caracas, y 
otras responsabilidades qiie en Venezuela, le brindan 



c3wafasrwl-2 
& t w e n a i .  pese 
~enezudu, vive con iamirada puesta en Chiie. &une el 
pronunciamiento militar. A las 9 y media de la noche del 11 su 
casa hierve de gemte. El 13 6 14 de septiembre lo 11- por 
circuito militar. Es un emisario del General Leigh. 

Cuando Sáez llega a Santiago, la Junta está en busca de 
un nuevo Ministro de Emnom’a. Le presentan a Hugo Ara- 
ne& y estima que no reúne por el momento las condiciones 
para el cargo. 

En una de sus primeras visitas a la Junta, Siez saluda en 
h a e W a  d inppiens Fernado U& Cerda, ptasidente de 
k Eatpa Ed. h4ascmi0, que ha *ida d&&$&W#a el, 
CJCaenil Le@ p a  solicitah udmm dkar I &&k de 

Noticias, de propiedad de d i d  IZmprcsa, UR~Z le ha oontri- 
do a Sk, ai prrosir, que debe viajar ptwr- a Inglate- 

“A mi jPici0, ahí tienen d candidzaW,-&dke sdez a 

~ 

€4uaslmrgatsfccei,enesu~akdini0-Lrnr$ItUrihs 

1 
\ .  md, . I  



# h t i ~ a  dei P E ~ ~ X O  AUSW p da ~ e a n ~ s i r  ciibillos a i ~ '  
mitiencia caih mcieiarisl &yeneck. 8 Jtts 1.. 

ingenieros más 6rillantqs de su generación. A los 10 años su 
fvniIia se radica en Valclivia. Estudia en el Colegio Ale& 
l e  dicha ciudad y más tarde en el de Santiago. 4u Qs6s 

Cursa ingeniexía civil en la Universidad de Chile& 1s 
mejores calificaciones. Como esnidiante es afin al gnipo de 
izquierda, pero siempre rechaza el comunismo. DeSaejoveR 
alimenta un sentido social que no lo abandommnin 
las responsabilidades que ha desempeñado. ~ m x i  

Ingeniero y alto ejecutivo'en la 
rera de Papeles y Cartones, Agustín 
para El Mercurio ofreci6ndoIe una de las mejores remunera- 
ciones de la época. Gerente General de la Empresa, asume en 
1970 la Presidencia del Consejo al abhdonaz el país Agustín 
Edwards. En El Mercurio cultiva buenas relaciones con los 
sindicatos y aparece como el menos distante de Allende entre 
los ejecutivos de la Empresa. Su acción 
mayores i-epreshlias sobre los dfalios i ,  de r 
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Raúl Sáez recibe en el departamento donde se hospeda a 
De Castro, Baraona, Zabala y Undurraga, que ponen en sus 
manos "El ladrillo" y le plantean brevemente sus ideas. Es el 
primer contacto de Sáez con los economistas. Conoce des­
pués a Villarzú, que ejerce gran influencia sobre el Ministro 
de Hacienda Gotuzzo, y a Ernesto Silva, que actúa desde 
ODEPLAN. Sáez ha oído a los marinos decir: "Tenemos un 
plan". Ahora va a conocer el famoso plan. Lo estudia y 
formula sus propias comprobaciones. EllO de octubre entre­
ga a la Junta un informe personal que, además de aspectos 
económicos, hace recomendaciones políticas meditadas so­
bre todo para tener efecto tranquilizante en el exterior. 

A los pocos días de jurar Léniz en el Gabinete, almuer­
zan en el Banco Central un grupo de altos funcionarios presi­
didos por Sáez con el objeto de proponerle a la Junta una 
definición de política económica. Asisten además de Raúl 
Sáez, el Presidente del Banco Central, General Eduardo 
Cano Quijada; el Ministro de Economía, Fernando Léniz; el 
Ministro de Hacienda, Lorenzo Gotuzzo; el Ministro Direc­
tor de ODEPLAN, Roberto Kelly; el Director del Departa­
mento Económico del Comité Asesor, Teniente Coronel Luis 
Danús; el Gerente de Estudios del Banco Central, José Luis 
Zabala; el profesor Hugo Araneda; el Director de Presupues­
tos, Juan Villarzú; el Asesor del Ministro de Economía, Ser­
gio de Castro; el Asesor del Ministro de Hacienda, Sergio 
Undurraga y el Asesor del Director de ODEPLAN, Ernesto 
Silva; el funcionario del Fondo Monetario, Carlos Massad, y 
el experto del Banco Mundial, Jorge Cauas. 

La discusión se plantea siempre entre quienes proponen 
liberalizar rápido y los que piden gradualismo o los que creen 
que hay que limitarse a volver a los cauces que existían antes 
de Allende. La tesis liberalizadora se expresa en el dicho del 
Almirante Gotuzzo: "Al perro hay que cortarle la cola de un 
solo tajo". 
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La exposición de fondo de los planteamientos de los 
economistas, corre a cargo del Ministro de Hacienda Gotuz­
zo, hombre resuelto, patriota, sin pretensiones y profunda­
triente imbuido de la necesidad de libertar y abrir la econo­
mía. El abogado Hugo Araneda expone los puntos de vista 
contrarios. Intervienen los demás funcionarios. De Castro 
emplea su látigo intelectual, Raúl Sáez pide la opinión 
de Carlos Massad y de Jorge Cauas, que han venido desde 
Washington como funcionarios del Fondo Monetario y del 
Banco Mundial, respectivamente, y que aceptan colaborar 
con Sáez. Ambos expertos coinciden con las tesis y medidas 
de Gotuzzo. Después de escuchar a todos, Sáez dice: "Lo 
planteado por el señor Ministro de Hacienda es lo que el país 
debe hacer". 

La frase es un espaldarazo a los economistas por quien 
viene rodeado de prestigio exterior a aconsejar a la Junta 
acerca de los caminos que deben seguirse. En un gesto noble, 
Araneda se acerca a Gotuzzo y le dice: "Lo felicito, Ministro, 
por su triunfo, y lo único que deseo es que el país no vaya a 
caer en el caos que yo temo van a provocar las medidas que 
usted propicia." 

* 
Sin perjuicio de sus tareas en ODEPLAN, Sergio Undu­

rraga presta asesoría al Ministro de Hacienda, Contralmi­
rante Lorenzo Gotuzzo, desde el momento mismo en que éste 
asume el cargo. El Asesor Undurraga debe atender a dos 
problemas principales: el desarrollo de la deuda externa, 
asunto que lo seguirá preocupando en ODEPLAN y que 
después habrá de manejar como encargado de la Oficina de 
CORFO en Nueva York; y la redacción de la Exposición de la 
Hacienda Pública que debe leer el Ministro, primer plantea­
miento económico global del régimen. 



Y 















ciowes de Presideate de L FkpWka.. E4 pmxso de afían- 
zarniato de la presidencial COB abckuidad 
de las relacicrnes internas cte la Junta, a lawhesih de las 
Fuerzas Armadas y a la buena madm del Gobierno. 
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El lídejulbde 1 9 7 4 ~ a ~ c u m M i ~ t m d e A ~ ~ l t ~ r a  
el General de Car&bibinems Tucapel V d k j e s  Regin-. h i +  
110, d s ,  con mucha mis gwsmalidaá que la que.exteriori- 
za, el General Vailejos trabaja dicazmente en el avance de k 
p k ~ a  agraria Bel Gobierrio. Con él, Carabineros de Chile 
empieza a cumplir su respmabili&d en el secm agrmio, 
conforme a Ir distribución de tareas ac0pda;CEa pa: la Junta de 
Gobierna El Ministro Vallejos Eormula un enfoque gbtml& 
la polítkíi agropecuaria que Be proyecta a lo Enga de todo el 
régimen. Esa pdíitica, definida con toda claridad p el Ch+ 
nerd Director de Carabineros Cgsar Mendozat Dwán, en SI 
discurso de apertura de la FISA 1974 (Feria in temchal  que 
organiza anualmente la Sociedad Nacional de Agridm),  
favorece el mePCad0 de tierras, propicia la en 
dad privada de parcelas a los c-nos del 
&I y los precios libires parat Bos productos agropmmric~s. Esa 
política ha significado ma entrega de tierras aSiii p m e b t m  
a los cmpsi.nSs. 

En noviembre & 1974, se organiza h-Ch&,  cxpiSr 
mo a w o m o  de  fomento de las e x ~ i i o i o e s ,  4u ma es 

c& apoya IR iniciativa y 
Fos&inc, 
q=, c- 

* v K ¶ l  caetais)-rb@m de 
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El Subdirector de la Escuela Militar, Teniente Coronel 

Luis Dan& CoviBn, ha c o w 0  activamente como dueño 
de casa en la histórica cemmonia dd  juramenta de la Junta de 
Gobierno, que tiene lugar en la Escuela el 11 de septiembre al 
atadecer. Un llamado del Secmtario de la Junta, René Es- 
cswiaza, lo hace integrarse al Comité Asesor de la Junta de 
Gobienio al mando del Coronel Canessa. 

De sangre mallorquina por el paQe y asímana por su 
madre, nace en 1929 y recibe su @beria educación en los 
Hermanos Marisías de Santiago. ingresa a ].a Escuela Militar 
y obtiene los primeros puestos en toda la c a r a ,  iniciada de 
Alférez en 1949. Estudia un año de Leyes como alumno libre 
en la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile. Obtiene 
en la misma Universidad el titulo de Cantador Auditor. Gra- 
duado en la Academia de Guerra y en el curso para especialis- 
tas en la escuela norteamericana de Artillería de Fort Sill, 
doiade sigue además un programa de análisis de sistemas, 
combina sus estudios con eldeporte. ER su momento va em el 
seleccionado de equitación a los Juegos Panamericanos de 
Mexico. Será el Director del Departamento Económico del 
Comité Asesor. Serenidad, suitodominio , reserva y fría capa- 
cidad xdexiva, parecen ser sus rasgos principales. 

c 
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De carácter vivo y temperamento apasionado, Frez no 
pasa inadvertido ni cuando concurre a Repratorias en la 
Recoleta y a Humanidades en San Agustín, viajando ea, trim- 
ría &se S a  Bernarcío, donde si11 pa& jubilado em 
esidenda. & 1948, a los 14) años, ingresa a la lhctda 
VIilitar. Hace un primer año de Leyes en la Uníversidad de 

ne su centro neurálgico en esa ciudad, y afrontar toda 

* el mwih f-a 
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Fid Director de ODEPLAN reúne a su gente y trabíqan 
Iía y =he, .las ír1tb.w horas del viernes, el sábado y el 
Lomiago. Logan una exposición acabada de lo que es ODE- 
'LAN, de-su w&ioa, de sus funcbnes y en especial la que 
taDe a un concepts msdcrno de phdiwación. Cada té.cnico 
e mewa una par& de la exposicirwl. La ha& en &o 
Sstado Mayor, con pizaxrón, puntero y estudio de &terna& 
'as. La reunión de la Junta empieza puntualmente. El &si- 
lente los recibe mostrando UIP ceño adusto. Kelly inicia la 





u Viviendo en Washington desde 1972,~01110 Ainchnario 
del Banco Mundial, Jorge Cauas Lama, se informa cuidado- 
samente de los sucesos de Chile y está en contacto permarim- 
te con noticias y amigos del país. Comparte sus pteocupacis- 

est6 en el Fondo Monetario . nes con Carlos 

1973, sobre todo para ases 

or salida de los acontecimientos chi1 
én para solidarizar con varios economistas que tratan d 

I 

Jorge Cauas nace 
1Y34. Su padre, un palestino nativo de Belén, casado con 
chilena dekmdientede palestinos, traslada el negocio fami 
liar a Smtiago, cuando Jorge cumple cuatro &os de edad 
Este recibe enseñanza primaria en un colegio de las Hema 
nos de las Escuelas Cristianas y luego cursa el resto de sus 
años escolares en el Instituto Nacional. Es buen lector de 
literatura desde muy joven, hábito que no abandona con los 
a i h  ad como su afición a la+música seria. Obtiene el títdo de 
ingeniero civil en la Universidad de Chile, con les mejores 
calificaciones. Se incarpom a la Universidad en un gnipo de 
trabajo que dirige Enrique D’Etigny y hace clases em su 
Facultmi. Sus lecturas de dkiunada e~l. econoda le desph- 
tati. k necesidad de wnr4immicibn s i s t e d h .  Con umtbeea 

a a la Bsweiade Adnriniatraci6n de Coturn- 
bia (lo mkma donde ES-& Bi-ernh &hi?, p m  se dgeide 
p o ~ i  d Qctpartamenro Ck Eeonom’a de la Fkultad de Gradua- 
dos de Columbia. TIYB cursar hi aiim académicos 1960 y 
1961, recibe 6a1 master. W e  27 años. Sus prorfesare~ le 
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es atuirlraado k m  del Instituto& 

Hasta Washington llegan a rogarle a Cauas que st 
se por la Vicepresidencia del Banco Central. Conver. 

con él Raúl Sáez y Femando Léniz. Cauas se resiste: esti 

Finalmente acepta y asume el cargo en abril de 1974. El 
neral Eduardo Cano Quijada permanecerá en 
a que le suceda Pablo Baraona en 1975. 

El dúctil y penetrante Cauas es un gran aporte para los 

vedad. La apertura de la economía se inicia cuando apare 
n seiiales de incertidumbre en los precios internacionales. 
cotización del cobre pasa por un momento de bonanza que 
ortigua los efectos de una economia desquiciada y disimu- 
los déficits enormes del Estado y de sus empresas. Esos 

hechos preocupan a Cauas. 

* 



82 PRIMEROS MINISTROS CIVILES 

Raúl Sáez anda desencontrado con los economistas. En 
los primeros días del régimen están trabajando en la Subse­
cretaría de Agricultura, su titular Renato Gazmuri, el econo­
mista Rodrigo Mujica y Sergio de Castro. Llama Raúl Sáez, 
refiriéndose al decreto ley 522 y dirigiéndose a éste: "No es 
conveniente esta libertad de precios tan amplia; hay que au­
mentar los precios fijados e informados" . Respuesta: "Eso 
les corresponde a ustedes, Ministro; los Asesores propone­
mos y, si no se está de acuerdo, bueno, tendremos que 
adoptar alguna actitud .. . " Raúl Sáez: "No se trata de eso. 
Usted es indispensable en Economía. Por lo demás, va a 
venir un Ministro con quien va a trabajar muy bien". Y 
efectivamente fue así: Léniz y De Castro trabajaron siempre 
en la mayor armonía. 

Más adelante Sáez vuelve a insistir en el exceso de 
libertad de precios. Léniz resuelve convidar lo a almorzar con 
De Castro para analizar con calma el problema. Comen muy 
bien en el Club de la FACH. Animada conversación. Se 
despiden contentos después de haber pasado un buen rato. El 
tema de los precios no se trató. 

Reconcentrado y agudamente crítico, Sáez posee una 
inteligencia capaz de advertir más variables en una situación 
dada que sus interlocutores. Su misma riqueza de captación 
de las alternativas de lo real lo sume en la perplejidad. Es un 
Hamlet trasladado de las heladas y taciturnas blancuras de 
Dinamarca a las oscuridades taciturnas del moreno tercer 
mundo chileno. 

No lo convence a Sáez el sanguíneo y resuelto Almiran­
te Gotuzzo, siempre alineado con los economistas, caballe­
roso y consecuente, único uniformado en servicio activo que 
milita abiertamente en la línea de la economía de mercado. 
Es posible que se haya pensado en que tenía ventajas el 
separar a los jóvenes tecnócratas económicos de su apoyo en 
el Almirante Gotuzzo, para eventualmente manejarlos por un 



La Tcnlfncia inesperada &l Ministro de Hacienda, Al- 
nirante Gotuzzo, deja a sus amigos economistas sin co- 
iexión inmediata con el Almirante Merino, a cargo entonces 
le la poiítica económica. En una modesta ofidna del Edificio 
liego Portales sigue sirviendo en el cargo de Jefe de Gabine- 
e de aquél. Era alií la instancia obligada de los importantes 
royectos econóInicos que pasan a la Junta. En esa tarea lo 
qrendió la muerte. 

El Presidente busca un hombre joven, técnico en finan- 
:as, y, atendiendo la sugerencia de Sáez, que propone a sus 
isesores Massad o Cauas, designa Ministro de Hacienda a 
orge Cauas. El Presidente ve en este nombramiento un as- 
:enso jerárquico desde el Banco Central y también la incor- 
poración de un economista de alto rango en uno de los princi- 
d e s  puestos del Gobierno. Antes de aceptar el cargo, Cauas 
mvía una carta a Patricio Aylwin, con copia al Presidente 
'inochet y al ex Presidente Frei, desligándose del partido. 
rant0 Frei como Aylwin le dicen que le encuentran razón de 
pe  acepte el cargo de Ministro de Hacienda. 

Cauas asume el 11 de julio de 1974. Recibe como Subse- 
:retai0 a un eficiente y kal colaborador, el Capitán de Navío 
Wm Larrondo. Victoria (Yoyita) Arellarno, queriday ESP- 
ada funcionaria del Ministerio de Hacienda, pasa a Jefe de 
3abinet.e dd Ministro. En marzo de 1975 se irá Juan VWrz6 
asumir6 Juan Carlos M6ndez como Director de Presupues- 

1 
os. 





de la Declaración de Principios del Gobierno de Chile, 
a conocer el 11 de marzo de 1974, representa una hábil 

mbinación entre la mentalidad económica que está implan- 
dose y los conceptos gremialistas de su principal redactor. 

Cuando en 1974 los economistas se reúnen en las ofici- 
nas de la Sociedad de Fomento Fabril, invitan a Jaime 

zmán. Éste advierte que todos, salvo Kelly, tienen la 
idad de asesores y los exhorta a ocupar los cargos ejecuti- 

os. A Guzmán le parece indispensable que los economistas 
:alicen sus ideas y planes por s'í mismos. 

Hombre refmado, de notable sentido del humor, inmer- 
en la pditica pero con una mirada distante hacia los atrac- 
os mundanos, Guzmán, nacido en 1946, lleva la influencia 
la gran casa ancestral de la Alameda con Almirante Barro- 
, que como por ironía ocupa después el Centro Belarmino, 
dado por el Padre Veckemann, S.J. Es la casa de su 

bisabuela Rosario Matte de Edwards, bajo cuyo techo viven 
la madre de Jaime, con él y sus dos hermanáis. También 
abita ahí el abuelo de Jaime, Maximiano Errázuriz, viudo 

tiempo y apegado a su suegra. Enorme casa de grandes 
es, matorio y misas dominicales. Ve a su abuelo en el 

oratoria rezando en b a s  perdidas. Él mismo se ocupa desde 
niño de lss a r n m m s  y del ailtar. Precoz interesado en la 

í k a  y en las ideas teológims, profundamente religioso, 
h aporta o la6 asuntos de inter& p*lico esa herencia 

c i  y senonal que lo hace vivir en m miando aparte, en el 
mula su dandedora dial&ca que tamto influye en 
u&m&a,riabl de firm de Eoa sese- y comienzos de 

i6n del Gobierno 





LA DECISION 

DEL COMANDANTE 

cormenzos 
iufre una indisposición grave que lo deja por varios meses de 
as responsabilidades de Gobierno. Lo subroga en la Junta el 
dicedmirank Patrkio Carvajal Prado. 

La indisposicih del Almirante parece reflejar las ansie- 
iades del momento. Está a la vista la primera gran crisis 
ntenmcional que le ha tocado enfrentar d Gobierno Mil*, 
:aracterizada por violentas fluctuaciones de las precios mun- 
iiales y desde luego por la caída abrupta de la cotizacith del 
:obre. La situación externa arruina mrichas expectathas que 
meden cifrarse en la política inaugurada por 1- ecowzmistas 
si la acompañaran los k n o s  precios que Eavorecleaon a los 
gobiernos de 10s Presidentes h i  y Allende. La cdda del 
:obreyel alzaddpetr6lecmviertmelcuadra. PlwatrapsUZe, 
iunque la distribución del p& en la Junta es clam segfin las 
iicumas que la rigen, existen Qiwepncias e indeGisiones 
icmade 108 rumbos que deben t m m m e ~  ÉBeffrrrtr\nt. Se han 
ido decidiendo cwtime9 paiackks, a l g ~ ~ a ~  $e mucha tras- 

global y dar apikaef6ia contbua. El etiitado de 
t-esd demmpeb& aQs Willsm y de 



Roberto Kelly, MMiatm -tor de ODEPLAN, debe 

to& 1 9 7 4 n a p u d o s a b i á a ~ ~ & ~ ~ @ i b i d s  
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del G- Gusta- 
coat6 ?mid de las dais- 

onóaimica del Gobiernocarno 

discusiones de otrora, las vacilacioiiies h t e  a las medidas 
liberadoras de la e-’a y las dilaciones que supone el 
contemplar derim contrapuestos en el potter Ejecutivo, 
tienen que desaparecer. Se vi h p i e m d o  cada vez con más 
fuerza ‘‘la decisiéa &i C-k”. Quienes no aceptan el 
actual eaado de coms suscltsn crisis sucesivas cuyo desenla- 
ce va siempre a mhnsteatr a h  ds Ea autodad del Jefe de 
Estada. 

* 

Sergio Undunaga, ahora Jefe de la Oficina de la COR- 
PO en Nueva York y agente finauciero en esa plaza, gestiona 
Y obtiene el primer cdclito sindicado que un gmpo de 



I .. . 
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YY 6 DESPLIEGUE 

A contar de 1975 los economistas se 
~ tíespliegan ' 

70 y ocupan pa€ancas de mando. Todose hace bajo la 
ción del Presidente de la República. Él es el que nom 

, dirige, vigila y sanciona. Cabe preguntarse por la causa 
las causas que determinan la actitud del Presidente en favor 

esta línea ecanómica, apoyada por él hasta donde le ha 
o posible pdíticameate. En los economistas con estudios 
la Universidad de Chicago y en la Universidad Católica, 
como en los gremialistas de la misma Universidad que 

irige Jaime Guzmán, se aprecia la línea más intransigente de 
posición a la Unidad Popular, al socialismo y a los valores, 
lormas y prkticwi que eorafiguraronel modo poMicochileno 
le 1- últimos cincuenta años. Forntm, en d i d a d  una neo- 
lmcha, una resunecciQn de principiw inhemtes a1 libera- 
i s m ,  así cam@ - mviviacencia & fórmulas autoritarias 
lortalianas, a las que sus mentores atribyen raíz hispana Y 
noeiSrquica. Lis dw canientes de esta neoderecha conviven 
;eparad-e, pew coniliiy en a formar ma soh en pei.iodm 
le crisis. El Presidente pjnachet, Ubi1 poütiC0, necesita 
dsegitar el &gimen d t a r  sobre pe2neip.b~ renovados. No le 
basta C o I l  quednrse en los-estilos y popdticas que sa@& um 



s .- 







ga =&a capwi&a8qwaratiwa a las Senríciog Region&~ de 
Salud. Par o$sr m, iategra la atencitin que pres- im 
sepykbs y . w - m  indetpendimtes del sistema con h 
que formam  arb del Servicia Naclwwl de Salud. El concep- 
to de ulut medicina eatid que Wienda la salud dei gmso Be 
la poblátCián; la idea stacib de que bs hospi€ales y 10s 
cunsu~torim son para &MÍ enlkrmw y no p a  los m U i  y 
paramédicos; la meta de destinar el servácio gratuita a loa 
pobres, son principios que encuentran su iniciador en el Ge- 
neral Matthei, en íntima vinculación con ODEPLAN. Desde 
el flanco tan importante de la Salud, el Ministro ayuda al 
replanteamiento de funciones del Estado que va implícito en 
el ~grsunst.econom?co y ayuda a mphr el c m p  de las 
libres deeisim indlmckiales, que ea. Ea meta esenclai de 
dicho proyecto. 

en- sobre 10s p @ h & y  

$iei3&i*SCd- 

. "  





brindar a su intdocutor 
whaye. memoria sin que 

elk mfiíe h CXSI-, Time uaa-mirada fija que trash- 
ce ~ Q W  d.pw~wnim4~ de fsi dueño, Sonríe con facilidad, 
paiade seratmta y- &tuoso, pero sws maneras se suje- 
ton a1 control se-*$ mjSm0, No parece halagado ccm el 
poder, aunque lo ejeax cm gran vigor y se dedica a la tarea 
sin dar señales de fatiga. 

Sucede en el Ministerio del Trabajo al General de Bri- 
gada A k 4  Ni- IXiw Es@&. Hombre de actitudes re- 
silcltar;, wupad caegcr ide Subjefe del Estado Mayor de la 
Defensa Nacional an@& dei 11 de septiembre de 1973, y en 
esjw fuaicioags nwdta prestigdo ante la ciudadanía. Su ai- 
tesns - Minktr~ Qel Tmbajo no coincide con el ds 
los economistas. Es uno & los tantos chilenos que no pueden 
abdopar  lw pcincipiw &gis@s en materia laboral que 
cobijmn su jvveatud y que les aparecen.com0 inhexentes a 
una vedadfxa golíttcs gwiid.  Las embstfkk de 106 eCOn0- 
mistas IkgmnlIkliaistarioW 
aswcms (td vez uno q p ~  





taaiihr de 83 millones de 
más de acciorres bancarias. 

fiimciera de las em- 
privatizacib áe esos 

qgx5os.  Peno h escasa capitales privados no facilitan la 
licitación de esas empretas en condiciones sepas y renta- 
bles. Un Estado deseapi4alht-h pok la necesidad urgente de 
suprimir gas- (y en- e k  y principalmente l a  de inwr- 
ión) y un sector privado también descapitalizado por obra de 

fuertes i q w s i o s ,  de 10s alto% intereses y de las exac- 
ne8 suEndss en la gdh ds: la Uaidd Pqmlar, cmfigu- 

a exommb débil y precaria, lo que se hará patente de 
a &am&ica cuando sobrevenga la crisis de 1982. 

* 
?. LOS hombres de “El ladrillo” toman posiciones preemi- 
‘ nentes en el régimen. 

Alvaro Bardón, Vicepresidente del Banco Central en 
1975, es investigador del Instihito de Econoda de la Univer- 
sidad de Chile cuando se produce el pronunciamiento militar. 
Tiene entonces 33 &a. C=Onvwado como los áem6s econo- 
mistas de ”El laddb” 8 cslSb0r;rrr con d nuevo G O ~ Q ,  10 

nen B cargo de4 Instituto de Costos de la CORFO. B d n  
akMchrc.10~ funcionarioe y prqxmed cierre de la 

cum. &Gena4 SqgioNuño, ViceqmsidentedekieorpQI 
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como uno de los de la ííeea d s  
stas. Así es dectivamerroe. Por 

tiiclalca. P i w a  que m ~ s e  a I)?BO de los lados, qie thranílo 
ha Euerda al máximo, se pude llegar a la soiucih jwra y 
óptima. Siente que el país se inclina al intervencionimo 
estatal y al proteccionismo; entonces, cualquier exEremismo 
en contrario resulta saludable. El rigor de sus exigencias se 
concilia sin embargo con una enorme simpatía, con una fa- 
cilidad única de comunicación personal y con una sencillez 
que acerca a todos. ’ 

Infatigable reclutador de gente, riguroso, cooperador, 
impulsor, según los casos, él sabe contar con los hombres 
necesarios. “Siempre tenía alguna persona por ahí -dice Ser- 
gio De Castr- y se acordaba de que tal o cual universitario o 
phfesional que conocía podía servir. Rápidamente lo llama- 
ba y lo atraía.” 

Miguel Kast es, sobre todo, un cristiano profundo. En 
septiembre de 1982, cuando se retira del Gobierno, enfermo 
ya, sus amigos le ofkcen una manifestación memorable y 
concurridísima. El afecto y la admiración hacia Miguel vi- 
bran en el ambiente. “Nadie está aquí presente por cálculo. 
Todos por agradecimiento”, dice Pablo Baraona en el vibran- 
te discurso de ofrecimiento y despedida. 



EL SABOR 

( * ’  I 7 ,..pa DE LA VICTORIA 

Los aciertos fundamentales del Programa de Recuperación 
Económica y el término de la crisis reafirman la política 
económica que ahora conduce Sergio De Castro. La autori- 
dad de éste como jefe del grupo de los economistas de Go- 

p r n o  y como Ministro de Hacienda será fuerte desde el 31 
de diciembre de 1976, en que ingresa a dicho Ministerio, 
hasta el 22 de abril de 1982, en que lo entrega a su sucesor 

fergio de la Cuadra Fabres. 
Como Ministro de Economía ha jurado Pablo Bamo 

el 27 de diciembre, dejando en L Presidencia del B 
Central a Alvaro Bardón. Sucede a Barddn en la Vicepre 
dencia Sergio de la Cuadra, ingeniero comercial de la Uni 
versidad Catúlica, máster en Econmia de la Universidad de 
Chicago, profesor de Economía de la Universidad Cat6ka. 
Sigue en ODEPLAN Robert~ Kelly, d s 8 0  pweE Subdk 
wtor Miguel Kast. Alejados de la Oficina, Scvrgio Unduna- 
ga (CORFO, Nueva York), Juan Carlos Mén&z (Director de 
Presupuestos) y Arsenio Molina (Su-- de Socie- 
d a h  Anónimas), Ilrnesco Silva es tal WE el jugador más 
fuerte y errperimentado que queda a ODBPLAN mientras se 



. 



adminiaraivar, y legaks. Eneste punmooíaboran )oeabgi+ 
dos Roberto Guerrero, en un primer tiemp, y He& Felipe 
ErrBZwiz, desde 1974 hista 1981. Traba!! tambi6n muy 
cerca del Ministro, el Director de Presupuestos, Justn Carlos 
Méndez, y el Ministro Director de OREPLAN, Alvan, D m c ~  
so. La reform en los gastos de salud, educacióa y aabsp se 
inician pcrr Kast en esta época. El Ministro llega a inw- a 
expertos norteamericanos en gastos militares, estimula la 
contratación de profesionales civiles en el Ministerio de p)s 
fensa y hasta motiva al empresario Manuel Cmaat p a  que 
colabore en el área militar 

Los economistas reciben por entonces importantes re- 
fuerzos. El 20 de abril de 1977 jura como Ministro de Iwsticir 
Mónica Madariaga Gutlhz.  Abogado briEhte, desde su 
puesto de Asesor Legal del Presidente ha siáo un a p y o  para 
los planteamientos de los economistas. En el Ministerio de 
Justicia pondrá toda su inteiigencia y su vibrante eiatusiasm 
al servicio de algunas id& liberales, como la supresih de 
los colegios profesionales únicos y de la colegiaci6n obliga- 
toria de los titulados. 

El otro paso hacia el afianzamiento de la política econó- 
mica es la designación de Sergio Fernhdez como Ministro 
del Inlerior. El digno y equilibrado militar que lo antecedió 
en el cargo, el Teniente General César Rafil Benavides, pres- 
ta servicios valiosos a la misma política del Gobiemo, pero 
en otras circunstancias. La vecindad generacional y el hecha 
de que la Constitución de 1980 est6 concebida para adoptar 
una postura de respaldo a ia propiedad privada y a la econo- 
mía de mercado, estrechan las relaciones entre el Ministro 
Femández y los economistas. 

El nombramiento de Heni& C a b  sdlato W m  
W s t r o  de Rdsrciones Exteriores, el bhiqrp;ie d a  cabeza 
&i &nip0 Edwards hace posible b cmjmcih de esf- 



qyR2Ymlmn ea “Ea ladrillo", c Q 0 s m  otra prw#wiu,Eai 
VyBblepamlapOh- .._ ! t -  

. Rnuaih coa el respdvo Saktariaíhed 
dGGobieanoyel~~tleLcentral WgeinnpfcSeIniFornsac 
eiOnear (CNI), ea &ir sü&Avameni.e lós G8fi-s odlanier 
Mena y Humbat0 Gordon, h a n  un Cmhi%é Wlftico de 
M~~sqatserefinedIariamente.p~rasugeRrrrlatsidwits 
las andidas que Isr sitiracih requiere. Una estzechhiina COOT- 
diaación impera en el Gobierno. 

C h s  dos Mmistfos deben señalarse. Alfonso Máquez 
de la Plata en el Ministerio de Agricultura deshace los restos 
de ta htervención gubernativa en elcomercie agrícda y pone 
í&mim a las actividades dirigistas y de &ma agraria, que 
can ptextos técnicos o sociales pugnan pcxdmevivir. J o s é  
Luis Federicí, Ministro de Tmnsportes y Combnicacbnes, es 
detmtiuuite en la liberacián de actividades y de tarifas ea 
ese gector, especialmente en el saneamienío económico de la 
Empresa de Ferrocarriles del Estado. 

Pueden mencionarse muchos otros fullcionarios de ran- 
go superior o intermedio, en tareas ejecutivas o en la fomu- 
lación de proyectos, que se suman a la tarea de transfoamnar el 
país. Se ha visto en 1977 dejarse el fantasma de la depresión 
económica. Hay problemas graves, sobre todo políticos, 
pero en el horkónte económico uri sentimiento de confianza 
inspira al Gobkmo y a un gran sector de la opinión pública. 
Y no qui fundrunento; después de 1a.seveni recesión de 1975, 
chileexperimenta una vigpros~~rpinsibn de sus exportacio- 
nes entre 1976 y 1979, mjént& el mimiento de la econo- 
d a  es de 7 por ciento al aiio. La iafiacián bája gradualmente 
dede 370 por cíento en 1975 a 33 por’&ínto en 979, Todo 

-ión EkmWCa) ha sido cap& de supenig bs efec- 
bdg$sla** de los aennkicr-9ué--. M s k :  
d ~ ~ . t o a m ~ s n e p a c g a n i r m c r u g t s s ~ ~  

* .  

hace pensar que la política de ajuste esdcturd ( pt, grariia.de 



. '1 
I .  .. 

~w-er~prrctti, 

s@bscribe e1 llama- 
miendo a la consub. Formula declaraciones s6Qremkntes a 
un diario italiano. Surge un conflicto público entre los Minis- 
tros del Gabinete, encabezados por Sergio Femández y el 



En ese aiio 1978, el historiador Gonzalo Vial Conea es 
designado Ministro de Educación. Su labor, espcidrnente 
dirigida a los maestros más que a los funcionarios de la 
educación, tiene señaiacia importancia. Él impulsa €a educa- 
ción particular y apoya la educación técnica especializada en 
las instituciones privadas de la misma rama de producción. 
COR él SE completa ma n6Aninii de Minims do mucha selec- 

msas ,  Hugo Lt?J&; 
M&qucz de bRiaitas, Tiaasa, Gmmd 

de Ckwabkros Lm@m ltmmbamd; Tralicpp, J d  P#&m; 
Salud p&bsica, C u r d  43w&og Mtwb Jimúawa; Midtit-, 
~ ~ d t ~ ~ ~ ~ : a r h o e p w i i o i 3 % s ; W v f e n a l o , ~ m e E s t r o d a  
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La política económica sigue adelante. Se inicia la m- 
dernización agropecuaria. Lasmedidas adoptadas en d Mi- 
nisterio de Agricultura y las disposiciones geiien;tles provo- 
can la expansión de las plantaciones fcrnesíales y frutícolas. 
La actividad exprtadqra no í r a d k i d  empieza a dirr mues- 
tras de su vitalidad. 

En Transportes, el Gobierno ha liquid& la ETC (Em- 
presa de Transportes Colectivos), propietaria de numemos 
buses en mal y regular estado que pasan a manos de choferes 
y pequeños empresarios. Se flexibilizan y gradualmente se 
liberan los recorridos de los buses y luego las tarifas. En 1977 
viene la l i b e d  de ~cotao a las rutas r u d a  e intccpnubanas 

ea 1978. Se adqite el acceso 
a ullo, fóqmu@mnbina&de pmeb fjjo 
da libertad de eswgq al 
En Ferrocarriles se reduce gran canti 

pira el transporte colectivo. 
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* r ~ ~ ~ c a o t m g i ~ r n o ~ a , ~ - e -  
to Coronel Frez Uega a la conclusión de que, q 
tariu, w tiene q p o  de accina Wieae. 
1975 le pide d Presidente que Io &vuelva 4% 
momento el General piaschet 
tros, que ocupen una órbita in 
prospera en cUILtlt0 d Mhkterio de Relacioaes Exterkms. 
En todo caso el Jefe del Estado le &na que siga en el sector 
ecwóxnico del Gobierno. Queda destinado a CODELCO. 

En sus nuevas fiwkmes de Vicepdente,  y miis tarde 
de Presidente de &delco, Frez sostsene discusiones mr~ De 
Castro. Los econumistas ven en.CODELC0 a “un nons- 
truo” , inmanejable y no dkientemente aprovechado en sus 
potenciaLidades. Creen que hay que dividir CODEIXO. Erez 
resiste esas tendencias porque sospecha en ellas el aminode 
privatizacimes fkiles. En un morne-m, a1 Presidwte Pino- 
&et lo canvencen Los argumentos a faum de dividir CODEL 
CO y, en una reunih, le ordena a F m  que deshaga ‘‘el 
monstnio”. “Me da pena, Presidente. Pero la pem la tengo 
por usted, porque se ha &mr& cinco años en llegar a la 
misma solución de Alíende. ” El Presidente - m i e m  se reti- 
ra de la reunión-: “No haga dahasta nueva orden”. Gbstsn 
Frez y sus amigos celebran imimadmente en CODELCO la 
escapada. 

en Frez y su motivwi6n en el resguardo de 
CODELCO. Que esto baya mido efectas 
negativos no es problema para el militar encargodode caeipea- 
der y desamliar lo pan minerfa del OQbOe qye ptemce al 

pamerntar OM) ex,pk@~ la mipa, EqicrsoCs% exppiaeiiópp, 

La pugna sobre la propiedad minera tiene su 

Estado, kgesr la Qphi&l pm- eataeces en Go- 
DELCO, “no es psible dejar libre al deh 
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Durante el siño anterior, mien- estudia Ir R d m a  

Previsional, exactamente en el Mensaje del 11 de septiefiibai 
de 1979, el Presidente de la República proclama solemne- 
mente las siete modernizaciones: Plan Laboral; Reforma Pre- 
visional; Directiva Educacional; Reestructuración del Sector 
Salud; Modernización de la Justicia; Desaurollo agrkmh, Re- 
forma Administrativa y Regbnalimción. 

La “tgodernización”, fónnufa para expresar la mod&- 
dad racional, libre y abierta que debe tonwiir e€ d e s m b  
nacional, ikga ai nivel del Presihte y éste laproclamaen su 

dente de la República, quien la remite a la Junta. La revisión 
en este nivel se hace por la Junta de Gobierno - e s  decir, el 
Presidente Pinochet, el Almiraute M n o ,  el General Men- 
doza y el General Matthei- con sus respectivos asesms 
Auditores General Lyon, ConSralmirante Monaaña, General 
Grunewald y General Montero, más el Ministro dd Interior 
Sergio Femández y el Secretario Auditor Comandante Du- 
vauchelle. Ocashaalmente intervienen 

‘ Ministro de Justicia$ Sergio De Castro, 
da,ya&mministms. LaJwnta,a&d, comar3aaailSs~s- 
terios, algunos de los cuales formulan pmposiciunes o en- 
miendas al proyecto. 

El debiscito celebrado el 11 de smfkmk de 1980 
If 







K 1 - m - m  . amente, ~oir9prp 1~ veníq de 
dprisre efectuadas por el Baneo Central reducen la ma@ 
m, io que aiza la tasade WS, zemingckcierndtia 
iaeenia y fuena a la exportpci6n; en tanto que las compras de 
divisas, por xetomo de exportaciones o ingresos de capital, 
aumentan el circulante, bajan el interés y promueven las 
importaciones. Todo esto, sin que las autoridades financieras 
muevan un solo dedo. Los econoeiistas Larry Sjaastad y 
Hemin Cortés difunden en Chile y en otros paises latinoame- 
ricanos esta teak la del cambio fijo o de h política moneta- 
ria neuttal. El Ministro de Hiwiemia opta por dicha altemati- 
va, y el 10 de junio de 1979 el país inicia la política del cambio 
fijo. El Miar vale y valdrá 39 pesos. “El tipo de cambio fijo 
está en condiciones de mautenem y se manteodt.6 por mu- 
chos años’’, sortendtf Sergio De Casfto tdavia en la Qposi- 
ción de la Hacienda Pública de 1981, 

Algunos expertos creen que la fijación del tipo de cam- 
bio es una maniobra transitoria, imaginada pasa detemx las 
rebeldes expectativas inflacioawias. Pem la tentación de 
convertir la meúida en permanente se b@me. En 1979,1980 
y hasta bien avanzado 1981, el sistema h h n a  a d l  
IIL8MLvillB8. Es ci- que la victoria electoral de Reagan fw- 
talece el dók y que nuestras exportacimes fuera del área 
dáEaraehacen d a  vez m%s dafícileo. Escierto que los intere- 
~ e e  inbeaissym8stanle los«rtenioftrepmdeimasiado. Pen, 
la cconomm ’ fugciwios inneces idaddemn~natec la .  
El ajuste anitomjtico es la receta para la mmmh y d fin de 
las i n c e & d ~ s ~ &  qUe Wóndehe adoptar el Ban- 
co central cupndo UBOdc Ins *L se disprra. El pp.Opi0 
mcanismo se encargade ejwtas lw &eoaquilibs y m d u ~  
l a s m d e s m e d ú l r c s .  

Laxm4mwi6n de la Bc0S)ombl a cmhu 
formación del mercsda de c e  b libertad, 
tam de intd&, así couu> laporibiübd de 









cionalmente a las concesiones. En todo caso garantiza ai 
tnineru la índemnización en el evento de extinción arbitraria 



El jueves 12 de miuzo de 1981, a las 7.45 haras, el 
Pksidtntt de la Replblica ingresa solemnemente al Palacio 
de La b d a  por la puerta principd, que da a la calle dcl 
mismúnmk,  m i e r i t r a s l a ~ ~ a ~ ~ h o n a t e s d e r e g l a -  
mento. El día anterior el Capitan Gemral Augusto ñnochet 
ha esamida coho hsidmioe de la RcqnWca por el primer 
período constitucional, con arreglo a la Carta de 1980. Imt!$- 
tido del cargo, viene a establecer su sede en el mismo palacio 
que sus antecesores. Antes de ocupar su despacho y de orde- 
nar sus papeles, el Presidente r e c m  las principles d e p -  

camanCtánte--m 
SireSpaJI, daftac- 
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La salida de Sergio De Castro del Ministerio cb Hacien- 

da produce desorientación. El Ministro taenunciaeo era la 
abeza natural de la política económica. Su ausencia se ad- 

vierte en el Gobierno y fuera de él. La #atma de aquella 
política y de los que seguían a De Castro la asume direc 
mente el Presidente pinochet. Los Ministros del sector ec 
nómico celebran reuniones diarias e intemm ’ aldessinque 
egue a Bcuerdos concretos. Asisten’$ esas n e u n i a  

De la Cuadra y Frez (Ecom’a, Hacienda y O D E ” )  L 4s Montera, Sinclair y Lym (ldeyim, Secretaría Gmmd 
e1qWdencia y Aseeoria Legal G a d ) .  Par locum&n, el 
’residente eocabemesas reuniones. El Ministro Be h Cua- 

dra, íntimamente es partidario de devaluar el peso a es 
altura, pero sostiene d cambio fijo por 1eahd.o De C& 
aduce como ar- en favor de nquella política el rjew 

tancia qrie se viyea. 
militores Y sobre tad 

I 





La devaluación decretada se inserta en una crisis econó- 
mica de proporciones. El ajuste que experimenta Ia economía 
es aún más cruel y con nienos esperanzas que el de 1973. Sus 
efectos polfticos y económicos excepciondrnente durps reca- 
en, en primer lugar, sobre De fa Cuadra, que resiste inmuta- 
ble el grueso de las presiones sin aiéerar en nada importante el 
modelo econbmico, pese a que no dispone de1 equipo técnico 
de refuerzo en los puestos claves con que contaron sus ante- 
cesores. Miguel Kast, des& Ia Presickncia del Banco Cen- 
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El2deabrildel19&4jura~omoMinistrodeEconomíael 
ingeniero civil Modesto Collados Nbñez, dirigente y empre- 
sario de la Gámara de la Construcción, prestigiado en todos 
los círculos, pertenexiente a la &ea de las organizaciones 
empsarides y afln a los plmteamientos que ha hecho públi- 
cos la Confederación de la Producción y el Comercio. En la 
misma opornmcdad jura como Ministro de Hacienda el eco- 
nomista Luis Escobar Ceda, ex Decano de Economía de la 
Universidad de Chile y hombre con versación y experiencia 
intemacionales. Cotiados revitaliza la posición jerkquica del 
Ministro de Economía, naaicB reconocida en la práctica por el 
régimen aunque subsistente en 10s reglamentos y el protoco- 
lo. EscoWCerda llega al Ministerio de Haciendü, fomando 
collera con el Ministro Jarpa: pero.sin vinculaciones ni rela- 
ciones de confianza con los altos frmcionarios del sector 
económico. Además, un lipsus presidencial en la ceremonia 
del juramento lo hace? mencionar como Luis Cerda, lo que 
evoca en todos el mcómodo episodio en que se vio envuelto 
desafortunadamente el briliante ingeniero civil y hombre de 
negocios José Lois Cerda. lbte viajaba pop Europa cuando 
recikt M UamaaO para que tome el primer avión a Chile y 
asuma la Car&= de Hacienda. Circunstancias propias de 
esos momentos crfticos hacen que en defiaitiva Cerdo Umtia 
no asuma el ivfinisterio. Pero en ia mente del Residente 
Pinwhet ha & p e c k  aigb hilo de nostalgia, pues a Escobar 
Cada lo dmomina Cerda al investirlo. 





t 

t 

PLAN a Superintendente de Bancos e Instituciones Financie- 
ras. 

Los altos funcionarios se reúnen los viernes en la ofici- 
na del Ministro de Hacienda. Büchi es allí el hombre de las 
ideas claras y hacederas. Escobar empieza a queciar aislado. 
En una oportunidad surge un e m  numérico en un cálculo 
que nadie atina a descubrir. Büchi rehace el cálculo completo 
y descubre la diferencias. “iIngeniem!”, exclama con satis- 
facción Collados acercándose a Büchi a través & la común 
piiOáesi6n que los une en medio de los profanos economistas. 
En el Ministerio de Jhmomía se empieza a estudiar un pian 
Tried de Desórroll~, en qiic el Mhis tr~  pide colaboración I 
Büchi. Collados piensa en Büchi para Subsecretario de Ha- 
cienda. fisk ha sido ya Subsecretario de Econoda y de 
S W .  Embetaato, renuncian el Residente del Banco Cena 
tnl, Francisco IbMez, que ha sufxdido a Han611 Felipe E d  
d t ,  aportruido mi d e d a d  y pericia pdeaional extensa- 
mente r#x>nOci&. El Vicel#lesjdente F é h  Ruiz, sugerido 
grra at puesto por el Minhtm E s d w ,  antiguo funcionario 
dti Banco, se ha pesto nflc~amende 1s camiseta de la institu. 
&, pem por drc\arakncias p u t h l a n s  tmbi6n renuncia 
Colssdrrt, jefk efactislr, de la c e l a  emmódca, consuha a 
Biichiacercadehphbbscdida~a~baIbWezy 
a Rt&. -hi sugiere al Bffgwticr Oenenl e i n g e n h  

m, eiiciarac y feal s & piiwri9ibn Socid, p 
Vicepsiden&. Los ipanzbnailan tos se extienden con bene- 
plácito.üe la Mcmedaat .lo& entpbde: HW. El 12 de kbrem 
jmP 00ma Mimistir, de Mackrida Her& Bkhi BBc. 

C@Rmcial EMiQue segued p8m pnsidic8ite, y 1 Alhuso semi- 



. ., 

LA SEGUNDA 
b o g o  GENERACION 

" H m h  Büchi h e  el que aprendió ni& que todos nosotros", 
m e n t a  Sergio De Castro, ref~éndose al ingeniem asesor 
que ha cofrrborado con él en el Ministerio de Econoda en 
1975. 

Durante la apikaci6n'ab Recuperación 
EconBmica de Cam,  la lucha por la rebaja del gasto público 
se Ilevcien dos frentes. El de la Adnunistmción Central (los 
Ministerios y Servicios Públicos), de que se mwpa personal- 
rneAte el Ministro de Hacienda Cauas , sin perjuicio de ejercer 
su responsabilidad de conductor general; y el de las empresas 
ptiblicas, que en gran parte se mlaciom con el Ministro de 
Economía. En d b t e  de las empresas del Estado, la labor 
de Sergio De Castro ee significativa. Con él trabajan varios 
hgeniems y expertos. Uno de ellos es J Q ~  Hurtado, d e w -  
do ingeniem civil que viae lueiondo desde la UniveFsidad. 
Hurtado lleva a Büchi al Ministerio de Economía. All€ 9 en 
O D "  o en Salud estará presente y activo en las E& 
variada iniciativas Bel dgimen. 

Nace en fqdque el 6 de marzo de 1949. Su padre, ex 
cmm- de papo de la FACH,'es hijet Be w b .  Su 
madm es hija de yugodavos. httn%a praparatonae em el 
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actúa en la vida pública en su momento; realiza una obrar' 
notable y se va. Cauas no es un político. S q i o  de Castro esy 
un técnico de gran personalidad e ideas rigurosas; profesor y 
líder de iknicos; dominador de las cvcUnetancias en un Agi- 6 

autoritario, pero, carente de la flexibilidad del politico, ix 
no puede sortear la crisis externa ni manejar las expectativas 

El político del sector eoonómico es José Mera. 
de piel, artillado para loa tiempos de crisis, 
versión imaginativa e inquieta del político. 

Büchi, con una mezlcla de sangres centmuropeas, exhibe 
ante sus colegas el mérito de sobmvivir en los vaivenes del 
&gimen y la suerte de llegar ai Ministerio con la-experiencia 
propia y la del Gobierno. B U  es el poiítico sereno que no 
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son fiolitémicos: Manuel Concha, 



ern- de la Corporación. Antes, ems dirigentes rezlama- 
ban la dictación del Estatuto Social de la Empresa. HOY son 

que la legislación protectom que debía tincau- 

delEIEad0. Iar vemkkms k b s ñ u i . b s  propkiíwia con 
mdwe y apellido. Y om es b que esa fbmmmda la COW0 

qye en el hedm “no prtemccen a n i q p  



E l ~ d e p v ~ ~ ~ d o ~ a ~ v ~  
de “ m a  de los viernes”. h s i -  
de es U Cbnmd. Asisten: 

; Jorge Ase~b, p ~ r  -0- 
d a  (sucede a pefg ; Pedro Ramúez, pm ODE- 
PLAN; el COlmmb* J o s G M h ,  Gerente de N o m -  
zaci6n de GURFO (ag.o @técnico de criterio WUI I~~CO 
moderno), y ai@ fttncioadzéo nm8s. 

Menno  Lefelier aprende oyendo. El primer caso que 
le presentan es d de la Pesquem Cmelio. Escucha conceptos 
legah y fmciierios, sutiles mecanismos de garantía, opera- 
ciones complicadas. Pregunta y le explican. El hombre es 
rápido de mente. 

La actuación de los militares de la CORM) ha ido 
brando el concepto de que Ea Corporación es una holding 
empresarial de gestión y que no hay vedadex-0 motivo para 
que las &mh empresaspíblica, sometidm a leyes rígidas y 
anticomerciaks, no se msformen en sociedades anónimas 
CORFO. ‘‘¿Por que el Estado posee una compaííía de seguros 
gene&s (ISE)? i k  qué es due& de 10s F m d e s ,  del 
Metro, de la Empresa Partuaaia? ¿Qué hace el Estado con un 
Banco?” Bgtao son pmgmtw que scirgen de las conversacio- 
nes con los M h s  de la 0. 

El criterio de Letelier es como la culminación del @o 
c m o  de economía moderna que e s ~ I  VivienbChile: el Ban- 
co cepbral debe aer mmkmo; tocia h baaim ha de p a r  a 
particulw, lo AdminisWh no cieb asar el poder 8cop1ó11ui- 

Tal es d sentido qaeh 









&i IWP&CP a las iniciativas 

. La generalizada con- 
fianza en la 6cob1omío &Eeaa se apoya en que es* a la vista 
los resultados de tales principios. 

Esa co&amza no exdUye Irr collisideración de las graves 
dificultades que siempre asaltan a los chilenos, vengan ellas 
de la geogda o de las aitmxiones bruscas de las circunstan- 
cias intemacimaies en que se detenvuelve nuestro comercio. 

El enorme tdkizo lllDcioBaf de estos años corresponde 
Ot país entero y ha tnbfo grandes sacrificios para la pobla- 
ción. La tenaz volamtad poHtica bqj~ cuya dirección actuaron 
losaconoaniptrrs ts Ir del dsyrio&n militar nacido el 11 de 
q i h d m e  de 1973, y cm especial de la de su conductor, el 
Presi&ná ñriochct. 

Chile evolucioao shora hacia la democracia plena, los 
psrooesas c lecc idm y h intensa actividad de los partidos. 
si, en mediQ de fos debates y de lavspasione~p~lática~, Chile 
es capaz de mantener la llnea ascendente que resulta de la 
mea didaria de tantua a U b m s  y civiles en estos años, se 
habb $míticado con creccs este pedo& difid de nuestra 
histwia. 

I 
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